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tura ó  M oisés, — 11 í  l$ . T ra jes  de niñas y  jovencitas. -  ló  
á 18. Trajes de sastre y  de tarde.
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H o ja  h e  d ib u jo s  n ú m . 673. — Diversos y  variados dibujos.
F ig u r ín  i l u m i n a d o . -  T rajes de calle.

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I, H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 673. - C a m is a  y  pantalón para 
niña, cubrecorsé fruncido, gorra y  pantalón cerrailo. — Véanse 
lo s grabados y  explicaciones en la misma hoja,

4  —A b r ig o  de noche

2. H o ja  d e  d ib u jo s  n ú u . 673 -  D iversos y  variados d i­
bujos. -  V éanse las explicaciones en la misma hoja.

3. F ig d r In  i l u m i n a d o . -  T rajes de calle.
P rim er traje, de paño muselina, F ald a  de calle, montada á 

grupos de pliegues. Chaqueta larga cruzada, adornada de un 
plegado y  de botones en forma de bellc tas, forrados de seda 
liberty de! m ism o color d el traje, M angas plegadas y  adorna­
das de bordados, asi com o e l escote. Cuello y peto de linón 
blanco. T o ca  diap eada de terciopelo, adornada de un penacho 
paraíso prendido con un cabujón cincelado,

Segundo traje. F a ld a  de tercie pelo n egio  adornada de tren­
cilla. D elental prolongándose sc bre e l cuerpo drapeado y  cru­
zado de tul negro, bordado de lentejuelas de acero y azabache. 
C uello , camiseta y  mangaa cortas de encaje de Irlanda. Man- 
gas largas de crespón de China. Som brero de raso azul pavo

real, adornado de en caje negro que forma una escarapela an­
cha sobre el a la  levantada, prendida con un grueso cabujón de 
azabache.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I á  3 . T r a j e s  d e  o t o ñ o ,

I. Traje de estilo de sastre, de paño encarnado obscuro. F a l­
da corta, adornada á un lad o , así como la  chaqueta semilarga, 
de un paño plegado, bordado d e  trencilla  negra. M angas lar­
gas y  ajustadas, y  cu ello  de paño, bordados de trencilla. T o ca  
de seda con e l borde de terciopelo, adornada á un lado de un 
penacho negro.

II . 7Va/í de lana gris aeroplano. Falda con delantal estre­
cho, guarnecida, á  los lados, de bordados de trencilla; este 
delantal se  recorta formando canesú sobre la  falda plegada. 
Cuerpo plegado formando tirantes, adornado de un volanliio  
estrecho de tafetán indesplegable alrededor del pelo de encaje 
blanco. M angas cortas plegadas y  mangas largas fruncidas .á 
los puños bordados de trencilla. Cinturón adornadií de trenci­

lla . Som brero de terciopelo negro, adornado 
de nn fondo de boina de t.afetán escocés.

I I I .  Abrigo  de paño color de k ak i, ador­
nado por delante y  por detrás de pliegues 
atravesados p or presillas de cordón sujetas 
con botones de terciopelo; de este mismo ter­
ciopelo son el cuello d e  chal y  los grandes 
botones, M arg as largas, fruncidas á  los pu­
ños orlados de terciopelo. Som brero también 
de terciopelo, adornado de un lazo de seda 
liberty  y  de una flor de gran tamaño colocada 
sobre e l delantero.

4- A b r i g o  d e  n o c h e ,  de m eteoro negro 
forrado de seda verde h oja, drapeado por de­
lante bajo  una aplicación prendida con un 
grueso cabujón de azabache. M angas drapea­
das bajo un galón de azabache. U n  bordado 
adecuado guarnece tas puntas d el abrigo y  la 
espalda. G ran  sombrero d e  felpa, cubierto 
de plum as de gallo  blanco.

5 .  V a r i a s  p r e n d a s  d e  c a n a s t i l l a .

I. Cham brita  de batista de h ilo , guarneci­
d a  de un canesú de plieguecitos, alternados 
con entredoses de valenciennes. M angas con 
e l mismo adorno en los puñiCos.

II . Chambrita de piqué blanco, guarnecida 
de un canesú de batista plegada y  entredoses 
de valenciennes,

I I I .  Babero de hechura d e  novedad, de p i­
qué bordado, guarnecido 
de nn encaje de hilo estre­
ch o  y sujeto á  la  cintura 
con un cinturón de piqué 
abrochado detrás,

IV . Pantalón cen-ado, 
de franela blanca ó  de p i­
q u é, guarnecido por el bor­
d e  de plieguecitos de len­
cería y  de un  bordadito á 
la  inglesa.

V . A m ericanita  de fra­
nela blanca, bordada todo 
alrededor, asi como el cue­
llo , d e  un festón ancho y 
cerrada delante co n  una 
cinta de seda del mismo 
color, M angaa la ^ s , g u a r ­
n e c id a s  d e  bocamangas 
bordadas-

v i. Vestido la r g o ,  de 
batista b lanca, fruncido so­
bre un cuerpo, adornado 
de grupos d e  plieguecitos 
de lencería y  de tirantes 
tam bién plegados, orlados 
de bordado inglés. M an­
gas la ^ a s , adornadas de 
solapitas. G ran  cuello de m arinero, de linón 
blanco, guarnecido de un grupo de pliegue 
citos de lencería orlados de entredoses de en­
ca je  de valenciennes.

6 y 7 - V e s t i d o s  d e  n i ñ a s ,

I .  Vestido de n iñ a , de mnselina de lana 
blanca con ramos d e  florecillaa, de hechura recta, m ontado al 
borde de una cam iseta d e  linón blanco, hecha á grupos de p lie­
guecitos alternados con entredoses de valenciennes y  rodeada 
d e  una cinta de estam pado chiné. M angas largas y ajustadas, 
adornadas com o la  camiseta.

I I .  Vestido de n iñ a , de terciopelo azul zafiro, ligeram ente 
drapeado a l través en la  falda sobre un volante plegado y  en 
el cuerpo sobre uo cuello y  una cam iseta d e  gnipnr. M angas 
sem ilargas, adornadas de botones y  de puños de guipur.

8. A b r i g o  r e d i n g o t e  de paño de color bronceado, ron la 
espalda y  e l delantero recortados y  aplicados con liras j espun- 
teadas y  guarnecidas de botones con presillas de cordc nes. 
Gran cuello de chai de skungs, así com o las bocam angas de 
las m angas largas. M anguito de skungs. T o ca  de trrci''peIo, 
a.iornada de nn galón  de plata.

6 .—V a r ia s  prendas de oan aetilla

9. T r a j e  de paño cyclam eo. F a ld a  d e  calle. B lusa rusa, 
adornada de bordados de trencilla, y  cinturón de seda liberty, 
cerrado á  un lado con una gran escarapela. Cuello y  camiseta 
de encaje fino blanco. M angas largas, fruncidas á  unos puños 
bordados de trencilla. Som brero afelpado, adornado á un lado 

de un pájaro gris.
10. P o r t a c e i a t u r a  ó  M o isé s , de 

nansuck, adornado de tiras bordadas. 
E l  colchoncito está forrado de perca- 
lina color de rosa ó azul pálido y  la 
cubierta está adornada de bordado y 
entredoses con una cinta ancha color 
de rosa ó  azul que, pasada por los o ja­
les, se ata  á un  lado. E ste  mismo ador­
no lleva la  alm obadita.

I I  i  15 . T r a j e s  d e  n iñ a s  y  jo -
V E N C IT A S .

I. T raje de marinero para n iñ a , de 
jerg a  blanca. F ald a  coo canesú, plega­
da todo alrededor y  guarnecida por de­
lante de una tabla formando delantal. 
Blusa guarnecida, asi com o el cuello

0 y  7.—V es tid o s  de n iñas
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de marinero, e l chaleco y  las man­
gas largas, de bieses de tafetán azul 
pálido. Corbata y  cinturón d e  este 
mismo tafetán.

I I .  Elegante vestido de n iita , de 
terciopelo flexible de color gris to­
po. F ald a  c o r t a ,  de terciopelo, 
ligeram ente fruncida. B lusa de se- 
d ita  color de rosa pálido, adornada 
d e  un canesú que se prolonga en 
una tabla sobre e l delantero, de 
giaodes botones de seda y  atrave­
sada de tirantes de seda drapea­
d o !, formando hombreras sobre las 
m angas cortas y  abolsadas de seda 
co lo r de rosa pálido.

I I I .  Tra/e de sastre p a ra  n iñ a, 
de jerga  azul m arino. V estido p le­
gado, Paletó largo, adornado á  los 
lados de unos paños plegados. C u e­
llo  d e  hechura d e  novedad, con 
aplicación de terciopelo, así com o 
las bocam angas. Botones de tercio­
pelo. Som brero de fieltro encarna­
d o , adornado de nn fondo de b oi­
na de raso y  de una cinta negra.

I V . E legante abrigo de jeven cita, 
de jerg a  gruesa azul, de hechura 
recta, cruzado á  un lado y  abro­
chado con botones de pasamanería 
negra adornada p o r  e l borde de 
una tira ancha de bordado de tren­
cilla, G ran  c u e l l o  ch al y  puños 
dtapeados de las m angas de nove­
d ad . de faille de c o l o r  violado, 
adornado de tren cilla . Som brero 
de fieltro, adornado de encaje, con 
una gran flor de cinta colocada á 
un lado.

V . Traje elegante para jovencUa, 
d e  paño cebellina color de Corinto, 
de h e c h u r a  re cta , con e l borde 
adornado de un volante fruncido.
C inturón de seda liberty, con un 
lazo  á un lado con largas caldas 
term inadas en f le c o s . Canesú de 
m uselina de seda plegada. Chaque­
ta sem ilarga, abierta  por delante y 
guarnecida d e  tren cilla , M angas 
largas, de h e c h u r a  de novedad.
Som brero de fieltro gris, guarneci­
do de una escarapela de cinta co­
lor de Corinto.

1 6  á  1 8 .  T r a j e s  d b  s a s t r e  y

D B  T A R D B .

I. Abrigo elegante, de paño ver­
de k a k i, de hechura recta, ador­
nado á los lados d el delantero de 
tres pliegues prendidos con un bo­
tón  y  de bordados de trencilla so­
bre los b o l s i l l o s  y e n  el cuello.
M angas de novedad, plegadas so­
bre los codos y  adornadas de boto­
nes y  de bocam angas bordadas de trencilla. Som brero m ar­
qués, de fieltro peludo, guarnecido de un galón ancho de 
azabache y de nn penacho de plumas.

I I ,  Traje dt tarde, de terciopelo flexible negro ó  verde, de

8.—A b r ig o  red in go te

hechura princesa, adornado de un delantal ancho que se re­
corta en tirantes sobre una camiseta de encaje rodeada de on 
galón ancho bordado. E ste  traje va recogido por un lado en 
un drapeado atado detrás con un lazo con caldas terminadas 

en fleco. Gran som brero de fieltro, drapeado 
de cinta y  adornado de grandes alas.

I I I .  Traje de estilo de sastre, de paño ne­
g ro  6 de color de moda. F ald a  corta, ador­
nada á  los lados de un paño ancho plegado 
y  en e l centro de los pliegues lleva  un bolsillo 
bordado de trencilla fina. Chaqueta sem ilar­
ga, guarnecida de solapas y  bolsillos borda­
das de trencilla, abierta  por delante sobre un 
chaleco drapeado y  cruzado de seda flexible. 
M angas sem ilargas, adornadas de bocamangas 
de trencilla y  de volantes de linón. Cu ello  y  
peto de linón. Som brero de felpa flexible, 
guarnecido á un lado de un bonito penacho 
de plumas.

V A R I E D A D E S

1 0 , — P o r t a o r i a t u r a  ó  M o i s é s

A r t i s t a s  q u e  p l e i t e a n

E l Tribunal civ il de París ha entendido en 
un pleito entre la  eminente actriz Sarab Bern- 
hardt y  e l notable autor dram ático Enrique 
Bataille.

Sarah habla adm itido nna adaptación del 
Fausto, de Goethe, hecha por B ataille , y  co 
m enzó á ensayarla y  á confeccionsr trajes y  
decoracicmes. Peto se le  ocurrió pedir algunas 
modificaciones en e l lib ro , y  el autor se n ^ ó  
terminantemente á hacerlas.

9.—T ra je  de paño

Sarah, entonces, se negó á representar la  obra, y  Bataille 
recurrió á ¡os Tribunales para que la  actriz cum pliera el con­
trato, ó , en caso contrario, le abonara una indem nización de
20.000 francos,

L a  ilustre actriz contestó pidiendo á  B ataille  una indem ni­
zación de 50.000 francos por los gastos que llevaba hechos.

E l T rib un al ha declarado que ambos son culpables igual­
mente, Condena á Sarah Bernhardt á  devolver el manuscrito 
á su autor, y  á B ataille á pagar á  Sarah 10 000 francos por da­
ños y  perjuicios.

P l a y a s  a m e r i c a n a s

L a  costa d el A tlán tico  está sem brada de balnearios m is ó 
menos de m oda, pero lodos concurridísimos, porque e l yanqui 
gusta sobre manera del m ar, y  por poco que sus m edios se  lo 
perm itau, pasa cuando menos unos dfas en la  p laya. L a  pobla­
ción d e  N ueva Y o rk  ha escogido para tu  esparcim iento e l co­
nocido zC on ey ¡stand», la  «isla alegre», que ha llegad o á ser 
un punto de reunión cosm opolita, por donde en una sola se­
mana suelen desfilar centenares de m iles de personas, C oney, 
con sus pequeñas edificaciones de m adera, es de una alegría 
ruidosa, llam ativa, hasta un  tanto im portuna, m ientras que 
Brighton y  M anhattan-Beach, que por m edio de avenidas es­
tán unidas i  Concy, se cuentan entre las playas de moda,

P ero la  reina de las playas americanas es N ew p ort, donde á 
lo  largo  d el célebre «C liff W alk»  se elevan las fastuosas villas 
de los archim illonaiios yanquis. Éstos durante muchos años 
pudieron considerar i  N ew port com o propiedad exclusivam ente 
suya, porque a lli no se acercaba quien no perteneciese a l gre­
mio de los archim illonarios. L o s simplemente ricos tienen á su 
disposición Brighton, M aubatlan, N arragansett, L o n g  Bran- 
che y  algunos otros. Pero desde algún tiem po acá Ies ha caldo 
á los veraneantes de N ew port nna plaga peor que la  de tener 
un vecino que no sea archim illonario, y  es la  invasión d e  los 
turistas. Éstos pasan por la ciudad en grandes óm nibus abier­
tos, lo  escudriñan todo con m irada indiscreta, y  lo  peor del 
caso es que los empresarios que acom pañan estos vehículos los
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11 á  15. — T R A J E S  D B  N IÑ A S  Y  J O V E N O IT A S

hacen parar en cuanto bien le* parece, y  después de tocar la 
bocina, á fin de llam ar la  atención de todos, da uno ú otro con 
voz estentórea las necesarias explicaciones, entre las que i  m e­
nudo se deslizan frases com o las siguientes: «Señores, miren 
ustedes hacia  la  derecha; a llí verán la  villa d e  A ston  Gould.

r

Ayuntamiento de Madrid



r

G u t o n  D R O U E T , É d ileu I m p . P*r»ÍB,

E l  S a l ó n  d e  l a M o d a

R ^ p Q d u o i ) v n  P r o h i b i d * .

X X V .  -  \ *  673

E S T R E Ñ I M I E N T O
S u p o s it o r io s  C h a u m e l

p ara  Adu lto*, y  para Niños. 
In fa lib íe s ;  e fe c to  p ro d u c id o  en in ed ia  h o ra .

F U M O U Z E -  I-ARis. y  tn  todeu Uta Farmaeuu Nal Qíobo

C^^jí'wAM.ÓfL ^ Í « ( lla ( .L Í jC '(^ ,.É ¿ ^

í t i f t \ u V í ) . \ í ’ f w f í i r , ^  t A t f j  ^ e c í e n . ^ - y

/¿/.y  P l m i q i t l t i ú í - í i t n i o r t . J .

L a „ C R É M E  S I M O N „ I a  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  

B e l l e z a ,  e s  s i n  r i v a i  p a r a  e!  
t o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a s
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pañeros. E n efecto , los archim illonarios de N ewport se d irigie­
ron á las antoridades para recabar de ellas la  prohibición de 
que se visite su EIdorado, pero las autoridades, com o es natu­
ral, han desechado esta pretensión. A s í es que la  selecta socie­
dad de N ewport piensa abandonar aquella p laya y  buscar otro 
sitio donde se halle  menos expuesta á  las im pertinencias de 
turistas y  empresarios.

B ien  m irado, semejante cam bio de dom icilio redundará aún 
en favor de la  aristocracia yanqui, que de este modo podrá 
distraerse, aunque sea por poco tiem po, d el terrible, del mor­
ta l tedio que la  tiene em bargada. Porque el caso es que la 
m ayoría de lo s hijos de arphim illonarios am ericanos ni si­
quiera han de ocuparse en adm inistrar su fortuna. E ! inmenso 
capital snele ser adm inistrado por una comisión, presidida por 
e l h ijo  mayor de la casa; de m odo que la  única tarea de los 
restantes hijos consiste en gastar, com o m ejo rles plazca, e l m i­
llón  6 millón y  pico de dólares que anualmente se les entrega. 
Son contadisimos los jóvenes m illonarios que sepan disfrutar 
con goces intelectuales; más pronto eucuóntiase quien c iía  pe­
rros 6 caballos de taaa, quien se entrega a l boxeo, y aun quien, 
com o h iio  un joven V an derbild , hace de cochero en un arra­
b al, haciendo p rgai cinco dólares á  los pasajeros que am bicio­
naban ser conducidos por un archim illonario.

E l p eso  de l tra je  fem eDÍno

E l calor de los meses de verano fué causa de que algunas 
damas francesas concurrentes á las renombradas playas breto­
nas, indagasen cuáles son las piezas de vestir de menos peso.

E l resultado de sus indagaciones fué el siguiente. Llevando 
una señora topa interior cuyo peso no exceda de 780 gramos, 
u n  refajo de 400 y  una felda de m uselina de 550 gram os, ade­
más de un sombrero que puede pesar hasta 340 gram os, puede 
lograr que en verano e l peso d e  sus ropas no exceda de dos k i­
logram os y  m edio.

U n  m édico inglés sostiene la  opinión de que el peso de los 
vestidos de una señora no debería exceder jam ás de cinco k i­
los, y  que durante la  estación cálida puede rebajarse m uy bien 
este peso á la  mitad. Y  hasta puede rebajarse más aún. Un 
traje de la  m ás fina m uselina de la  India ó  de m uselina de 
seda no pesará más de 240 gram os, y  de este m ism o peso no 
excederá e l refajo de seda japonesa. E l peso de la  ropa in te­
rior dependerá de si es de chiffón ó  de seda. U n  sombrero con­
feccionado con m aterial vaporoso no excederá de 123 gramos.

L a s damas de la época del D irectorio, que sirven actual­
m ente de m odelo á nuestras elegantes, supieron en  algunas 
ocasiones aligerarse del peso de la  ropa. M adam a T allién  se 
presentó una vez en un baile llevando un lia je  que no pesaba 
m ás que 5Ó0 gram os, el cual era de finísima seda, recubietlo 
de dos faldas de gasa  de seda, y un calzado de sandalias asi­
m ism o de seda.

E n  aquella época las dam as solían hacer determ inar m inu­
ciosam ente e l peso de las ropas con las cuales aparecían en los 
bailes y  saraos.

E stad ís tica  de  m atrim on ios

Según la  últim a estadbtica de París referente á los nuevos 
enlaces de viudos, viudas y  divorciados de ambos sexos, queda 
com probado lo  siguiente:

D e  roo viudos vuelven á  casarse 73 antes de transcurrir el 
primer año después del fallecim iento de la  esposa; 15 esperan 
justito e l fin del primer año; 10 ni esperan siquiera seis sema­
nas, y  sólo dos viudos no vuelven á  contraer matrimonio.

E n cuanto á las viudas, á quienes desde luego la  ley  Ies pro­
híbe casarse antes del décim a m es de su viudez, vuelven á con- 
trer matrimonio, pasado e l término legal, un 25 por roo de 
éstas; 50 suelen esperar un año ó  dos antes de elegir segundo 
m arido; S  esperan basta cinco años para tomar tan grave reso­
lución, y  las restantes 17 guardan fidelidad a l difunto.

N o  menos afanosos para contraer nuevo enlace se mué: tian 
los divorciados. E l 75 por 100 de los hom bres vuelve á casarse 
á  los pocos meses de haberse efectuado e l divorcio de so ante­
rior enlace; 9  se m antienen á )a exp ectativa durante cinco ó 
seis años, 2 cometen un suicidio y  sólo 11 se conforman con 
las experiencias hechas. D e  las m ujeres, en cam bio, el 35 por 
roo n o  vuelve á casarse, e l 60 por roo espera dos años antes 
de contraer segundas nupcias, y  sólo el 5 por lo o  se casa den­
tro  d e l primer año siguiente a l anterior divorcio.

Eduardo V I I  en la  m esa

Eduardo V I I  pasa'por ser uno de los m ás finos gastrónomos 
de su reino; tiene una predilección particular por los platos 
delicados, y  su notable apetito  le  perm ite afrontar los menús 
más copiosos. L o s grandes restauranes de Parfs lo  saben muy 
bien eso. D esde su advenim iento a l trono el rey ha reglam en­
tado de un modo bastante original las horas de sus comidas.

A  las nueve de la  mañana se le  sirve en un velador, en su 
gabinete de trabajo, dos huevos, carne fiam bre, tostadas y  tres 
tazas de te, e l brebaje nacional. A  las dos almuerzo abundan­
te , tres ó cuatro platos. A  las cinco (Jive o 'd ock )  algunas Ca­
zas de te con pastelillos. A  las siete m erienda ligera, consis­
tente en carnes fiambres. E n  fin, bacía m edia noche, una cena 
en regla: toda una serie de manjares delicados, m uchos de 
ellos m uy parisienses. E l rey  no es insensible á los entremeses 
ni á las golosinas.

E l pape! de cocinero reposíeio no es siem pre cóm odo, pues 
cada día le  toca im aginar ana receta ingeniosa y  sobre todo 
inédita.

¿L a bebida del soberano? Cham paña. L a  cerveza le  causa 
horror, e l v ino no le  gusta m ucho; asi es que triunfa e l vino 
nacional francés.

Finalm ente añadirem os, para com pletar este punto de his­
toria, que Eduardo V I I  echa coñac en su café y  que fuma los 
mismos habanos que su sobrino Guillerm o II.

E L  CAM IN O  DE L A  D IC H A
N O V E L A  O R IG IN A L  O S  M . B . M A R C E L

(  C o n tin u a c ió n  )

A lberto , a l acabar de leer la  carta, la arrojó enci 
m a de un velador con  despecho, d icien do al mismo 
tiempo;

-  E stá  visto q u e h o y  n o  esto y  de suerte: p o r un 
lado  se burlan de m í, y m e espían; p o r otro m e pi 
den cuen ta  de m is a ccio n e s, y quieren, digám oslo 
así, que forme un  inventario  de los b ienes d e  L a 
Jourm eliere. Para co lm o de felicidad, la  señora de 
R ich er quiere q u e  vayam os á  com er quesos y nata 
á  su granja de los O lm os. N o ; ¡esto es dem asiado 
para sufrido en un día! Y o  necesito tom ar un p oco  
el aire, y , sobre todo, y o  no soy un niño, é iré don ­
d e  bien  m e parezca.

Y  apenas hubo tom ado A lb erto  esta resolución 
enérgica, cuan do co g ió  su gorrita de cam po y su  e s­
copeta, y  s« eclip só  p o r d eb ajo  de los árboles del 
parque. ¿H acia  dón de iba? L a  respuesta es m uy sen­
cilla: hacia la Casa Gris. S u  corazón de jo ve n  sen ci­
llo  y cariñoso todavía se había despertado de pron­
to. S e  le record aba d e  un m odo bru sco  que debía  
pensar principalm ente en su  boda y e n  sus negocios, 
y é l creía  q u e lo  prim ero que d e b ía  h acer era encon ­
trar am igos en aq u el país. A h o ra  bien; estos am igos 
no los veía é l sino bajo  aq u el tejado decrépito, de­
trás de aquellas paredes m edio derribadas. H e  aquí 
por q u é se d irig ía  á  paso largo hacia la  casa de! viz­
co n d e  d e  M arcilles sin dignarse m irar siquiera si el 
diám etro d e  las encinas d e  L a  Jourm eliere era de 
seis pies ó de cuatro.

Sin  costarle  m ucho trabajo, d ió  con  el cair.inito 
q u e  atravesaba la  landa, y  al ca b o  d e  p o co  tiem po 
llegó  á  la  Casa Gris; la  verja  estaba abierla, y  entró 
en el patio sin h aber h allado  a lm a viviente. T am b ién  
estaba abierta  la  puerta de la casa; tan grande era 
la  seguridad q u e  tenían  las personas que habitaban 
a llí d e  que eran dem asiado respetadas para q u e na­
d ie  se propasara á insultarlas, dem asiado pobres para 
tem er á  ios ladrones. M as apenas h u bo  llegado n ues­
tro jo ven  al um bral de la puerta, cuan do se p aró de 
pronto, qu ed án d ose  in m óvil y  deten ien do el aliento 
pata no perder nada d e  lo  que llegaba á  sus oídos. 
¿Q ueréis saber, querido lector, q u é  era lo que A l­
berto oía? P u es bien: oía. en prim er lugar, un  clave, 
y em pleam os expresam ente este nom bre antiguo, 
porque aq u el instrum ento de sonidos agudos, de 
una voz un p oco  cascada, rem ontaba seguram ente á 
la  época en q u e  esta denom inación  estaba en todo 
vigor, Pero, por fortuna, el clave no estaba solo; dos 
voces puras y  sonoras, q u e  se acom pañaban con  una 
arm onía m aravillosa, cantaban  un adagio  im pregna­
d o  de una m ajestad  sublim e y  d e  una dulzura en­
cantadora.

L a voz patética  de R enata  exhalaba, por decirlo 
así, con  una su avidad  sobrehum ana aquel cántico  
m elodioso y puro, a co m p añ ad o  por G abriel en notas 
más bajas y sonoras. T a n  pron to vibraban las dos 
vo ces á la  vez, tan pronto el soprano se elevaba en 
in vocación  dolorida y d u lce, vo lvien do en seguida 
a l dúo m ágico en fuerza y  m ajestad.

A lberto  escu chaba con adm iración y  sin atreverse 
á  respirar; nuestro jo ve n  n o  co n ocía  aquella  m úsica 
q u e  no había  o íd o  jam ás, y  cuyo  estilo  grave y sen­
c illo  no se parecía  en n ada á los gorgoritos m elodio­
sos d e  la escuela m oderna. A lb erto , sin saberlo, ha­
bía id o  andan do hasta la pieza en donde estaban los 
cantores, y a l llegar éstos á  la últim a nota, suave y 
m oribunda co m o  la  vibración  de un harpa, se des­
pertó en él su in stin to  artístico  y em pujó brusca­
m ente la  puerta. R enata, q u e  estaba de pie al lado 
d e l clave, se estrem eció; G ab rie l, que le  v ió  entrar 
con  su esco p eta  de caza  y una lágrim a e n  las raeji 
lias, se  levantó y se  dirigió á darle la  roano, con  la 
sonrisa en lo s  labios.

- ¿ D e  quién es esa m úsica que cantabais ahora á  
dú o  tan divinam ente?, preguntó A lb erto  conm ovido.

-  E s  un salm o, con testó  el sacerdote, com posición 
d e un m aestro antiguo llam ado M arcello; es el fam o­
so C a li  enarrant gloriam D ei, que se mira com o 
u n a  d e  sus m ás bellas inspiraciones.

- ¡ A y  de m il Y o  que estoy a b on ad o  á  los Ita lia­
nos, tengo que con fesar co n  vergüenza q u e no c o ­
n o cía  esta obra  m aestra. P ero  ello  es q u e  tam bién 
d ebería  avergonzarm e de haber entrado aq u í como- 
hubiera p o d id o  hacerlo  e l últim o patán, si bien  la  
cu lp a  d e  esto  la  tiene el em belesam iento en que m e 
h a  puesto vuestro cántico. Perdonad, señorita R e ­
nata, os p ido m il perdones por mi rusticidad.

-  jO h!, á  m i herm ana le costará p o co  trabajo per­
donaros, contestó G abriel, porque, según decís, os 
hallabais subyugado p o r la  m úsica de ese v ie jo  m ae:- 
tro á  quien ella  quiere tanto.

- ¿ Y  cóm o n o  h e  de quererle?, d ijo  R en ata  p e r -  
sativa todavía. L as com posicion es de M arcello  eran 
las q u e  nuestra m adre cantaba con  más gusto, y  per 
su  m étodo m e ha h echo estudiar á  m í la música. E n 
m uchos d e  estos salm os me parece oir aún e l sonido  
d e  su voz, y  hasta se me figura vo lver á  hallar en 
ellos algunos pensam ientos suyos. H a y  notas que 
caen  sobre m i corazón co m o  las lágrimas q u e  corrían 
por las m ejillas de nuestra querida m adre a l canlar- 
las. M uchas veces m e sucede n o  ver el libro  q u e  está 
abierto  delante de m í ni este  v ie jo  c la ve  desafinado; 
pero m e parece o ir vibrar á  m ucha altura una m elo­
d ía  divina, tan perfecta, tan pura, q u e  la  com p rend o 
y la  adm iro sin poderla  imitar.

-  P o r eso cantáis lan bien, d ijo  A lb erto  entusias­
m ado. A h o ra  m ism o sentía yo, al oiros, que e l d iv i­
no pensam iento d e l m aestro se había  posesionado 
de vos, y q u e  el m undo exterior no tenía ya  ningún- 
dom in io  sobre vuestro ser. O ra  estéis aq u í com ple­
tam en te sola, ora os halléis rodeada de un  num eroso 
con curso, cuan do os penetráis de esa inspiración 
m ágica, vuestra voz se e leva  hasta el c ie lo  y  vuestra 
alm a la  acom pañ a. ¡O h señorita!, yo m e precio de 
interpretar m edianam ente una partitura; pero á vues­
tro lado  no paso d e  ser un aprendiz. N u n ca podría 
y o  cantar ese salm o regularm ente, después de ha­
berlo  cantado vosotros dos.

- P e r o  podríais cantarlo  lo  m ism o q u e  n osotros 
s i os lo hubiera enseñado á  cantar vuestra m adre, 
con testó  la jo ven  con una con vicción  profunda.

A lb erto  no rep licó; pensaba interiorm ente que qui­
zás tenía razón la  joven, y  q u e  lo q u e  daba á  su voz 
tanto encanto y  tanta fuerza era e! sentim iento, e l 
recuerdo, la llam a in terior y d ivina  q u e la  abrasaba.

Y  m iraba y vo lv ía  á  mirar á  R enata, q u e  había 
bajado  los o jos, ilum inados un instante antes p e r  
una especie de relám pago m ágico  y  humedecidos- 
ahora por una lágrima.

¡O h señorita O lim pia!, ¡cuán atrás os quedabais 
entonces en e l corazón de A lb erto , á pesar d e  vues­
tros con ocim ien tos en la m úsica italiana!

-  C om pren do, dijo G abriel á  su vez, la  predilec­
ción  de m i herm ana hacia  este m aestro, cu ya  m úsi­
ca  hem os estudiado desde niños. M uchas v e c ts  en 
aquellas herm osas n oches de A m érica, cuan do jo ­
m e encontraba solo y co m o  perdido  en la  in m en si­
d a d  de las sabanas ó de los bosques, sentía que mi 
alm a se elevaba en alas de ¡a oración y  d e l éxtasis, 
y  siem pre era un  him n o de M arcello  e! q u e  m e ve­
nía á los labios en sem ejantes ocasiones, porque me 
parecía que aquellos eran los que m ejor expresaban 
lo  q u e  y o  sentía en el fo n d o  de mi corazón.

- L o  q u e es, d ijo  R enata, que yo no estaba a llf 
para acom pañarte. ¿Por q u é no he n acido  y o  hom ­
bre tam bién? Jam ás m e hu biera separado de ti, y 
ju n to s hubiéram os sufrido, orado y gan ado alm as 
para e l Señor.

- T ú  te olvidas de padre, d ijo  G abriel en tono 
de dulce  reconvención.

-  Es verdad, con testó  ia  jo ven . ¡H ay tan ta n ece­
sidad  de un p o co  de ternura y d e  alegría  en esta 
gran casa  solitaria! E s  verdad, herm ano m ío, m e 
desd igo de lo  d icho, porque D ios lo  hace todo bien.

-  Sí; pero vos, d ijo  A lb erto , debéis padecer m u ­
ch o  con  la ausen cia casi con tin ua de vuestro herm a­
no, sobre to d o  al p en sar en lo s grandes peligros á 
qu e está expuesto con tin uam en te, porque e llo  es lo  
cierto  que cuan do os separáis no sabéis si es para 
n o  volveros á ver jam ás.

- r
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— E n  efecto , d ijo  R enata, con  tristeza; e n  efecto 
la  separación de q u e  habláis es una cosa terrible, y 
cuan do G abriel está  le jo s de mf, m e siento tan débil 
y  tan desanim ada, q u e  n o  p arece sino que mi cora 
zón  se ha id o  co n  él. Y  esto  no tien e  nada de parti 

-ciliar si se con sidera  q u e  m i herm ano ha sido e l úni 
c o  com pañero q u e  he ten id o  en la  niñez, e l solo 
am igo que tengo ahora; pero, por la  misma razón 
d e  ser m i más precioso tesoro, no p uedo disputárselo 
á  D ios.

A l o ir estas palabras tan sencillas com o im preg 
nadas de una co n vicció n  profunda, A lb erto  se que 

-dó silencioso algunos instantes. ¡Cuántas cosas habfa 
apren dido en una conversación tan corta! ¡Cuántos 
horizontes nuevos se hablan abierto delante de él! 
H asta  entonces n o  había v isto  la vida sino  por el 
lado  fácil; no con ocía  sino e l cam ino real de ella; 
trillado  y rodeado de rosas y céspedes floridos. M as 
h e  aq u í q u e  ahora se le  m ostraba un sendero d esco­
nocido, árido y  casi desierto; el cam ino del deber 
obscuro, d e l sacrificio incesante y m odesto, la  vía 
dolorosa en d o n d e  derram a el hom bre lágrim as sin 
-contarlas, porque en e l horizonte celeste están la F e  
y la  E speranza anim ándole con  una sonrisa divina, 
¿ y  quién  le  ofrecía á  nuestro joven  aquella heroica 
y  austera perspectiva? U n a  jo ven  de d iez y o cho 
años, R en ata  le revelaba el heroísm o de la  m ujer 
cristiana, asi com o le  había in iciado  en las sublim i­
d ad es de la  m úsica religiosa; hasta entonces A lb erto  
h abía ignorado com pletam ente ia  existencia de estas 
dos cosas. N o  ca b e  d u d a  en que había aprendido 
m ucho en u n a  hora.

H e  aq u í por q u é  se vo lv ió  pensativo y taciturno 
á  L a  Jourm eliere, después de haber d ad o  un cordial 
a p retó n  de m anos á  sus am igos de la  Casa G ris y 
o b ten id o  perm iso para volver á  oírlos algunas veces. 
H e  aq u í tam bién  p o r q u é frunció un poco las cejas 
cu an d o , a l entrar en e l patio  de aquella  lujosa mo 
rada, tuvo  q u e sufrir las risitas y las chanzonetas de 
O lim p ia  y  de Saturnino.

-  ¡Cóm o!, exclam ó la prim era a l verle, ¿os volvéis 
c o n  e l m orral vacio? Sin  dud a será por esto p o r lo 
q u e  estáis tan  serio.

- S i n  em bargo, d ijo  la m adre de O lim pia tercian ­
d o  en la  con versación ; sin em bargo, mis tierras es­
tán  pobladas de caza, y no puede uno dar un paso 
p o r mis trigos sin q u e le salgan las perdices de de­
bajo  de los pies.

- ¡ E h ! ,  [eh!, exclam ó Saturn ino  con  m alicia; es 
q u e  quizás e l señ or M aucroix no habrá cazado hoy 
e n  vuestras tierras. L uego, cuan do hay m ucha caza, 
a n d a  un o vacilando sobre la p ieza á  q u e  ha de tirar, 
y á m enudo sucede que no tira uno á  nada,

Y  en seguida, acercán dose  a! o íd o  d e  su rival, 
a ñ a d ió  en voz m uy baja:

-  Y a  sabéis, am igo m ío, q u e  no se puede seguir 
d o s  liebres á  la vez.

A lb erto  se hizo e l sordo  desdeñosam ente, y con 
testó  q u e  no habfa llevad o la  escopeta más q u e para 
n o  andar dando vu eltas por aquellos cam pos con  los 
brazos cruzados ó con  las m anos m etidas en los bol­
sillos del pantalón, co m o  hubiera p o d id o  coger un 
bastón ó un paraguas, y  q u e  bahía andado vagando 
p o r las landas, sin acordarse siquiera d e  que hubiese 
perdices ó con ejos q u e  m atar por aquellos lugares.

A l día siguiente por la m añana, m ientras las se­
ñoras estaban en e l tocador y Saturnino en la c iu ­
d a d , A lb erto  entró en e l salón llevan do delante de 
lo s o jos la  im agen de R en ata  y el dulce  sonido de 
su  voz en e l corazón. D istra íd o  y  p en san do en aque­
lla  im agen y  en aquella  voz, se sentó m aquinalm ente 
a l piano, en cuyo  atril estaba el Trovador abierto 
p o r aquella  rom anza q u e  em pieza JVoüe serena, que 
O lim p ia  había cantado, ó, m ejor d ich o , arrullado la 
n oche antes con una m aestría d ign a d e  m ejor suerte. 
E l jo ven  sacó de a llí el cuadern o d e  m úsica con 
aire  desdeñ oso y  em pezó á  preludiar con  notas su b li­
m em ente m ajestuosas la herm osa m elodía d e  M ar 
ce llo , de la que una gran parte se le  habfa quedado 
grabada en la  m em oria. P o co  á  p oco, arrebatado por 
una em oción  basta entonces descon ocida para él, 
e n to n ó  con su argentina voz de tenor aquel patético 
y m elodioso cántico, y se asom bró al sen tir interior­
m ente, conform e ib a  cantando, un sentim iento de 
fe y d e  respeto q u e  daba á  su voz una em oción y 
una profundidad que le  eran com pletam ente desco­
n ocidas. P ero  co m o  no había p odido retener todo

e l cántico, se vió  ob ligado á pararse á  lo  m ejor, te­
n ien do el d isgu sto  de oir, en cuanto levantó las m a­
nos del teclado, unas risotadas y unos aplausos que 
co n o ció  se le daban por ironía al notar la  expresión 
d e l rostro d e  O lim p ia  y de su m adre, q u e habían 
entrado sin m eter ruido, para oir lo  q u e  cantaba.

-  ¡Bravo!, ¡bravo!, exclam aba la  pizpireta O lim pia; 
¿nos estáis dando un trozo d e  con cierto  espiritual, 
señ or M aucroix?

-  ¡Bah!, añadió la  m adre, un  jo ven  no d e b e  cantar 
una co sa  tan pesada y  tan lam entable, ¡y en latín!.. 
E so  es bueno para e l V iern es Santo, y m e parece 
q u e yo he o íd o  cantar eso m ism o un añ o en San 
R o q u e  d espués del serm ón de Pasión. ¿No es eso el 
Slabat del P . G oloso?

-  ¡D e Pergolesi, señora, p o r am or de D ios!,,, con ­
testó  el jo ven  co n  bastante sequedad. N o , señora, 
esto  no es el Stabat, aunque, co m o  h a  insinuado 
m uy bien  esta señorita, es un fragm ento de m úsica 
sagrada.

- ¡ A h ! ,  siem pre v ien e  á  ser lo m ism o. A lgú n  Te- 
déum 6  algún J?eproficndis, lo cu a l no es m uy alegre, 
L o  q u e  deberíais cantarnos es alguna cosa alegre y 
un p oco  picaresca, com o: N o  hay mujer que lealtad 
tenga, ó  los D os gendarmes, ú otra cosa por el estilo.

-  ¿ Y  por q u é no e l Matnhrú ó la  Marsellesa?, ex­
clam ó  A lb erto  furioso, levantándose d e  su asiento y 
d irigiéndose bruscam ente á la puerta.

-  ¡V aya  un gen io  q u e  tien e  el mozo!, exclam ó la  
v iu d a  en cuanto A lb erto  hubo desaparecido. S e  pone 
á  cantar una co sa  buena para acom pañar un entie 
rro, y  cuan do se le  d ice  que cante otra co sa  más 
alegre, se am osca y  se eclipsa. Y , sin em bargo, la 
alegría  es propia de su edad. ¡T u  padre á  los vein ti­
c in co  años era un  verd adero dem onio! ¡Chica!, ¡chi­
ca!, yo no v e o  q u e  una m ujer sea dichosa con  un 
m arido que tien e  ei hum or tan negro que goza can­
tan do el Deprofundis. ¡Q u e se vaya á  ser chantre de 
una catedral, que esa es su vocación!

- Y o  quisiera saber, decía  O lim pia com o hablan ­
do con sigo m ism a; y o  quisiera saber qué m ala hierba 
ha p isado esta m añana. Jam ás le  había y o  o íd o  can­
tar esta  m úsica; adem ás estaba tan distraído..-, tan,..

En efecto, A lb erto  estaba m uy distraído y, más 
que esto, m u y pensativo; y aunque hacía to d o  lo po­
sib le  por disim ular su aburrim iento, aunque se  había 
d iscu lp ad o con  las señoras de su arrebato d icien do 
q u e  aq u el cá n tico  d e  la  Iglesia  era uno de los tro ­
zos q u e m ás agradaban á  su m adre, n o  dejaban por 
esto de chocarle  cad a  d ía  más la  frivolidad de O lim ­
pia y lo s m odales y  el len gu aje  chabacan o y  vulgar 
d e  su  m adre, que, alta co m o  un rosal enano y  grue­
sa co m o  una cu b a  d e  sardinas arenques, parecía una 
m ondonguera disfrazada de señora,

A sí es q u e  con  m ucha frecuencia, sobre todo en 
las nebulosas m añanas de octu bre, se escapaba de 
la Jourm eliere y  se dirigía por entre los brezos á 
paso m uy largo á  la Casa Gris, ansioso de ver aque­
llos rostros que le eran tan sim páticos; de suerte 
q u e  e l vizco n d e y  sus dos hijos estaban ya tan  a co s­
tum brados á  verle, le habían cobrado tanto cariño, 
que le  trataban co m o  si fuese un am igo antiguo, es 
decir, co n  u n a  franqueza q u e aquellos señores no se 
perm itían usar jam ás con  ninguna otra persona ex­
traña. A lb erto  se encontraba tan perfectam ente en 
aquella  vieja  y  desierta  m orada, que había llegado 
á enam orarse hasta de la  hiedra y d e  la s  dem ás plan­
tas silvestres que crecían  alrededor de la  casa, 6 que 
asom aban por las grietas d e  aquellas vetustas pare­
des, m ás parecidas á  un gran m ontón de escom bros 
q u e  otra  cosa.

M ás d e  una vez, co m o  observador indiscreto, h a ­
bía Teído los rótulos de los libros que leía R enata, 
co lo cad os en un estante de pino, y cuya encuader­
nación n o  ten ía  por cierto  nada de elegante. Pero 
en cam bio , to d o s aquellos tom os, cuyo  exterior era 
tan hum ilde, estaban escritos por algunos de los 
m ás célebres m aestros del pensam iento, tales com o 
F en eló n , B ossuet, C h ateaubrian d  y  otros no m enos 
célebres, q u e  recreaban elocu en te y honestam ente 
e l ánim o de R en ata  por espacio de una hora, cu a n ­
d o  había  a ca b a d o  de repasar la ropa, y  que todavía 
n o  era tiem po d e  arreglar la  cena, Y  aunque pocas, 
hay, sin em bargo, algunas m ujeres que pueden leer 
y  apreciar un cap ítu lo  d e  filosofía a l salir de la co 
ciña, y q u e  saben escribir páginas m uy bonitas des­
pués de h aber d e ja d o  el cestillo  de la labor. A lm as

puras, virtudes útiles y  resignadas, cu y o  tipo más 
perfecto  ha sido, en F ran cia, E u gen ia  G uerin.

A lb erto  había  co u o cid o  en París á  las señoras que 
brillaban por su elegan cia, por su  talento y por la 
finura d e  su len gu aje  en lo s salones; en la  Jourm e­
liere veía á  las provincianas insípidas y  m aldicien­
tes. U n icam en te en la  Casa Gris  hallaba á la  joven  
m odesta y  seria, de alm a n ob le  y  de corazón tierno; 
á  la  que era encanto  d e l hogar dom éstico; á  la  que 
podía, andando el tiem po, dar una educación  sólida 
á  los hijos que D io s la concediera, para q u e  llega­
ran á  ser unos hom bres de provecho, y , sobre todo, 
religiosos y consiguientem ente honrados.

A sí es q u e  M ou cro ix  em pezaba á  preguntarse si 
las virtudes sin dote d e  la  señorita d e  M arcilles no 
valían bien las ciento  cin cu en ta  hectáreas d e  O lim ­
pia R ich er. Y ,  después de todo, si en la  Jourm eliere 
eran felices, no lo  eran m enos en la  Casa Gris. Pero, 
¡qué felicid ad  tan diferente! L o  que h ay es q u e  para 
disfrutarla era preciso  saber ser hom bre. H a b ía  que 
ren unciar á m uchas costum bres á  las cuales se tenía 
m ucho apego: a l paseo, al bosque, á lo s guantes d ia­
rios, á  la butaca del teatro de los Italianos.

E sta  felicidad se gozaba dentro de unas paredes 
m edio arruinadas, en un salón desm an telado y sin 
alfom bras. E sta  felicid ad  o frecía a l alm a e l horizonte 
d e  una d ich a  pura é  infinita, p ero  n o  garantizaba á 
las exigencias d e l paladar sino ¡a m iserable perspec­
tiva del pan de centeno y la  sopa del ca ld o  d e  ber­
zas. A h o ra  bien; sem ejantes con diciones dan m ucho 
en qué cavilar, sobre todo cu an d o  uno no ha nacido 
eu Esparta.

Y  luego, para com pletar la  felicidad se necesita 
el am or.

A lb erto  con ocía  que p odía  am ar á R enata; hasta 
se le figuraba que había  em pezado á  am arla; ¿pero 
estaba él cierto d e  que R enata  pudiera am arle tam ­
bién? E l am or verdadero jam ás es presuntuoso; cuan­
to más hum ilde y  más sincero es, tan to  más tiem bla. 
A lberto , que jam ás había  sido fatuo, se sentía en la 
ocasión  p resente más disp uesto  de lo  q u e  había es­
tad o en toda su vida, á  dudar de su m érito. ¿Q ué 
era é l al lado  de aquella  jo ven  de n o b le  estirpe, y 
q u e  tenía un alm a tan grande y  unos o jos tan  p re­
ciosos?

P o r otro lado, había que pensar en M . G iraud. 
A lb erto  se desanim aba a l p en sar en la  indign ación  
de aquel buen hom bre en el caso de q u e  llegara á 
v e r trastornados sus planes, derribados los castillos 
q u e  había hecho en e l aire, y las gruesas encinas de 
L a  Jourm eliere en m anos de otro con quistador más 
hábil. E l sobrino ingrato sería m aldecido, y, lo  que 
es tan m alo com o esto, desheredado.

A sí es q u e  A lb erto , agitado por estos sentim ien­
tos tan distintos, fluctuaba entre partidos opuestos, 
pasando los días en una vacilación  penosa, sin atre­
verse á m archarse tan pronto d e  L a  Jourm eliere, ni 
á volver defin itivam ente á París, ni á pronunciarse 
abiertam ente por la  casa m edio arruinada. A  todo 
esto  se unía e l que, a l paso q u e la fam ilia de M arci- 
lies le  recibía  cada d ía  con  m ás afecto, la  viu da de 
R ich er em pezaba á  considerarle com o un p oco  toca­
do, según su expresión textual, cuan do veía que á 
pesar de salir de L a Jourm eliere casi con estrellas, 
jam ás trafa a l volver ni una m iserable alondra. E n ­
tretanto M au croix  cantaba ya m u y pocos días con 
O lim pia, pero em pezaba á  estudiar en la  Casa Gris 
los salm os de M arcello  y los oratorios d e  Ciem enti.

(  Continuará.)

Sederías SuizasC O M P R A D  
LA S

Pídanse la s  m uestras de nuestras noveda- { 
dea en nepro, blanco ó color.

Eolienne Cachem ir, Shantung. Duches- 
s e , Crepé de Chine, Cotelé, Üessaline. 
MouBseline, 12U centms. de ancho, a. partí 
de pesetas 1,-15 el m etro, para Vestidos, Blu- ' 
sas. etc. así como B lu sas  y  Vestidos bo rda ­
dos, en batista, lana, h ilo  y  seda.

Vendemos nuestras sedas, de solidez garan­
tizada, directam eute á  los consumidores, 
franco de aduana y  portes á domicilio.

Schweúer 4  Co., LÜGERNE L 9 (Suiza) ^
ExpoTtacíin de Sederias Proveedoree de la  Real Cata
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Todas las ENFERMEDADES del PECHO
T IS IS ,  R ESFR IAD O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS  A G U D A S ú C R Ó N IC A S ,  G R IP E S , etc.

se  cu r a n  rad icalm en te  con las

G a p sin a s GlinaiFoÉtal
ú n ico  tra ta m ie n to  racional, completo y  rea lm en te  eficaz 

d e  ¡as A fecciones de las V ías R e sp ira to r ia s .

C o m b ate los Fenóm enos inflam atorios.
D e sca rta  todo peligro de com plicaciones.  

H establece las  fuerzas del enfermo.

(( Desde que em pleo e l  F O S F O T A L ,  no he 
registrado una sola defunción p o r enfermedades
del pecho. »

D C  V e N X A  E N  T O D A S  
L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D ' GORGO N . de la Facultad de Medicina do París, 
5, Kue de Méziéres, PARÍS. 1S 4

tP e tr a  r e c ib ir  e l fo lle to  exp U ca ttoo , F r a n c o  d e  P o r t e ,  baata d ir ig ir s e  d  ■
■ .  lo s  S e ñ o re s B A S C A N S  7  S A L I N A S , 1 1 1 ,  C la r is . B a rc e lo n a . I

LOS o o l o r e s . r e T u r m s ,  

SUPPRESJlClES BE 105
M E ílS Í R U O i

P'* S. SE&TOT -  PARIS
i l l ,  a ¡ i i S t-Hasoré, Í5i «  

ÍCCRS FftíWflCIfli yjRQOUfRJAS

X  >  —  LAIT ANTÍPHBLIQDl —  O  '

^LA LECHE A N TE FÉ LIC A l

porsi 6 mescladft coa agua, disipa 
FECA9 . LENTEJAS. TEZ ASOLEADA  

A  SAaFtTLLJDOS. TEZ BARROSA ^
A B RUO AS FACCOCCS 

EFLORSSCENCIAB

Las
Personas que conocen la.9

P X X ^ D  O R A S
D S l -  D O C T O R

DEHAUT
I D E  E > A . E . I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiücantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la  
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como ei cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.
v ^ jp l

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p ara  ráp ida I 
curación  de la s  AfiCCÍones Ü8l 
pecho, Catarros, Mal de gar­

ganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, de io s  Reumatismos. 
Dolores, Lumbagos, e tc . ,  so años del m ejor é x ilo  atestigu an  la  eñ cacía  de { 
e s te  p o d ero so  d erivativo  recom endado p o r lo s  prim eros m édicos d e  P arís.

E x i g i r  l a  F i r m a  X V Z .Z N S I .
DbPÓSITO e n  T 0 D 4 S LA S BOTICAS T  DHOOUBIUAS. —  P A R I S ,  S I ,  R U O  d e  S e l n e .  I

a N E W # 4 ^
n e u r a s t e n i a  r . s .s

Todos los M édicos proclam an que

. VINO. d e s CHIENS
i  la  H em oglobina

C u r a n  s i e m p r e

C E L E B R E  L-EP U R A TIV O  V E R E T A L
c u r a  l a s

t f i f t ' M E D f t D E S  D E  L »  P I E L
X  i . c i o o  d o  l a  S a n g r e ,  H e r p e s ,  etc. 

EXICIR EL FRASCO LEGITIMO.
1 Vincieso en casada J. F E R R E , Farmacéutico, 

So ceso K  DS B g t tb a o  LArreCTiDm.

Calla RlcIliliaUi 102, PARIS, y  en toda» Fannadag.L

VINO AROUD
CARN E-QUIN A

el mas reconstituyente soberano en los cosoe de s 
Enferm edades del Estóm ago y  de los  Intes­
tinos, Convalecencias, Continuación ds Partos, 
Movim ientoa febriles é Influenza.
Calle tUcbelieu, 102. París. —  Todas Fannsoias.

H i s t o r i a  G e n e r a l
D E  F R A N C I A

ESCRIT. PARCIALMENTE POR REPUTADOS PROFESORES FRANCESES

Edición profusam ente ilustrada  con magníficas 
reproducciones de los más curiosos códices que exis­
ten en la Biblioteca Nacional de París, grabados, 
mapas, facsímiles de m anuscritos im portantes, así 
como copias 'de los m ás renom brados cuadros que 
existen en los m useos de Europa.

A  50 céntim os e l cuaderno de 32 páginas

X  r  o í a  t a ñ e r  y  S i m ó n . — B a r o e l o n a

A M F M | á ” !lU^?>Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
m M a l V l i n  e im u K I I n t  M Ofitm Ia. t i  unic» l ' i H l in t l i . — í t  í l r i l  y i r í t a m ,  lA.B, E«auz-ArU . Piri*.

PATE EPILATOIRE DUSSER dettrnr, bu l» lu  R A I C E S  «I V E L L O  dal nitro de lu  dinat (Bub*. BIfote «te)  A  
Biofao pdicro pan el entii.fSO Años de Xzlte.jiiúUArM  de (ntúnoiiMeianiitlun It áel.ri. 
de eeta preNuadon. ISe trnde ce M j « ( .  pera la barba, ;  «o 1/2 pan el bteete Urerol Pan
VMbraioa. eapléeted X IL A  P «A C ¿  D T T S S B X C . 1. roe J -J ..B o i im m L  Pula.

IMP. DS MONTANBR V SlHÓH
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